
 

 
 
 
 

DESAFÍO TERRITORIAL 
Entre el desplazamiento y la gentrificación: nuevos retos para las ciencias sociales en Antioquia 

Dooglas es un joven adulto de 26 años, originario del corregimiento San José de 
Apartadó, en el norte de Antioquia. Tras el desplazamiento forzado que sufrió su 
familia, se asentó en Medellín, donde con esfuerzo culminó un programa técnico en 
el SENA. Actualmente trabaja para sostener a su hogar en un barrio de clase media 
del Valle de Aburrá, al tiempo que participa activamente en redes comunitarias y 
busca continuar su formación. 

¿Puedes contarnos un poco de tu historia y por qué llegaste a Medellín? 
 
Claro. Yo soy de un corregimiento del norte de Antioquia. Mi familia y yo llegamos 
a Medellín hace unos años, desplazados por la violencia. Aquí empezamos de cero 
en un barrio popular del Valle de Aburrá. Con esfuerzo logré graduarme como 
técnico del SENA y ahora trabajo para mantener a mi familia. No ha sido fácil, pero 
hemos encontrado oportunidades y redes de apoyo en la comunidad. 

 
En tu experiencia, ¿cuáles son los principales cambios que está viviendo tu barrio? 
 
En los últimos años hemos visto mucho turismo. Según cifras oficiales, entre 2022 y 2024 llegaron más de dos 
millones de visitantes extranjeros al Área Metropolitana. Eso ha traído empleo y movimiento económico, pero 
también subieron mucho los arriendos y varios vecinos han tenido que irse. A veces sentimos que estamos 
viviendo un segundo desplazamiento, ahora no por la guerra sino por el costo de la vivienda. 
 
¿Cómo afectan estos cambios a los jóvenes de tu comunidad? 
 
La mayoría queremos estudiar, trabajar y aportar. Pero la presión económica es fuerte y hay riesgos. Conozco 
adolescentes que han sido contactados por redes que les ofrecen “trabajos” fáciles que terminan siendo 
explotación. Por eso es importante que existan programas de prevención y espacios seguros para nosotros. En 
el barrio, cuando hay apoyo institucional, los chicos responden bien y se motivan a seguir estudiando. 
 
Desde tu mirada, ¿qué podrían aportar las ciencias sociales para mejorar esta situación? 
 
Creo que las universidades y las comunidades académicas pueden ayudar a entender mejor estos procesos de 
migración, gentrificación y turismo masivo, y proponer políticas y proyectos que protejan a las familias y a los 
jóvenes. También pueden apoyar iniciativas locales y darnos herramientas para organizarnos, emprender y 
conservar la identidad cultural de nuestros barrios. Con investigación y acción conjunta se pueden encontrar 
soluciones más justas e incluyentes. 
 

Para iniciar el taller, sugerimos los siguientes programas académicos para ser usados como propuesta del grupo: 

• Pregrado en Comunicación, Memoria y Cambio Social. 
• Pregrado en Gobernanza Social, Cultura y Desarrollo territorial. 
• Maestría en Estudios de Migración, Interculturalidad y Derechos Humanos. 

 


